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Título: Didáctica de la Expresión Musical en Educación Infantil. 
Resumen 
Este artículo sintetiza las pautas elementales que todo docente debe conocer a la hora de trabajar la Expresión Musical en sus 
aulas. En primer lugar, se resumen los beneficios que la música aporta a los niños y se hace mención al currículo. En segundo lugar, 
se da unas pinceladas en relación a los contenidos y estrategias metodológicas que propone Natalia Velilla (2007) con su método 
"Suena, suena" y finalmente, se concluye con la estructura y las actividades puntuales de dicho método. 
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Title: Teaching Music to infants. 
Abstract 
This article synthesizes the elementary guidelines that every teacher must know when working Music in their classrooms. First, it 
summarizes the benefits that Music brings to children and where it is mentioned by the curriculum. Secondly, some ideas are given 
in relation to the contents and methodological strategies proposed by Natalia Velilla (2007) in her method called "Suena, Suena" 
and finally, it concludes with specific activities of this musical method. 
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¿POR QUÉ ES IMPORTANTE TRABAJAR LA MÚSICA EN LAS AULAS DE EDUCACIÓN INFANTIL? 
La Educación Musical es “la parte de la formación humana dedicada al desarrollo y al enriquecimiento de la percepción 
auditiva de las personas y se relaciona con ésta en conocer, experimentar y disfrutar las cualidades de los sonidos y sus 
posibles ordenaciones y combinaciones” (Vidal y Soler, 1995).  
La incorporación de la expresión musical en las aulas desde el primer y segundo ciclo de Educación Infantil tiene 
múltiples ventajas para los niños y así lo exponen algunos de pedagogos musicales como Dalcroze, Kodaly, Orff y Pilar 
Figueroas:  
1. Favorece el desarrollo de la capacidad lingüística tanto compresiva como expresiva. Los niños mejoran, a través de 
las canciones, su pronunciación y capacidad de comprensión. Además de aprender vocabulario, frases hechas, etc.  
2. Crea lazos afectivos y de cooperación, potenciando la integración en el grupo y la pérdida de sentimientos como la 
timidez, tan común en estas edades.  
3. Aporta relajación al niño, rompiendo tensiones. Es por ello que después del recreo, se suele hacer la relajación en 
el aula utilizando la música.  
4. Repercute positivamente en la formación integral del niño.  
Estos pedagogos coinciden en la importancia de vivenciar la música, a través del movimiento, la improvisación y la 
creación musical (Ruiz, 2011).  
Dada la importancia que los expertos en la materia le han otorgado a este tema, también el currículo de la etapa lo ha 
integrado en el área de “Lenguajes: comunicación y representación”, concretamente en el bloque III: Lenguaje artístico: 
plástico y musical.  
Sin embargo, puesto que todas las áreas se contemplan bajo el principio de globalización, no hemos de olvidar que 
tenemos que trabajar la Educación Musical en las distintas áreas.  
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Por ejemplo, a través del área de “conocimiento de sí mismo y autonomía personal”, con la música aprenden a 
controlar su propio cuerpo y sus posibilidades motrices. Y dentro del área “conocimiento del entorno”, pueden reproducir 
los sonidos que escuchan a su alrededor.  
Sin duda, las actividades de música cuentan con una ventaja y es que son, por sí mismas, interesantes para los niños. 
Así, lo importante es la labor del docente, pues es quien tiene que contribuir a la consecución de objetivos propuestos.  
Cada día, son más las diferentes metodologías que encontramos publicadas relacionadas con la Expresión Musical en 
Educación Infantil y a continuación, me gustaría resumir la propuesta por Natalia Velilla en su método “Suena, suena”.   
¿QUÉ CONTENIDOS SE DEBEN ABORDAR Y DE QUÉ MANERA? 
Como se adelantaba en el apartado anterior, el docente tiene un papel esencial en la enseñanza de la expresión 
musical, pues es el encargado de atender a las características del grupo, dedicar el tiempo necesario a cada actividad, 
secuenciar actividades, globalizarlas con el resto de áreas, etc.  
Como el resto de disciplinas, también la música se ha de trabajar de manera motivadora y que capte la atención y el 
interés de los más pequeños. Con el fin de conseguir alcanzar aprendizajes significativos. 
Así, el método de “Suena, suena” (Velilla, 2007) es de gran ayuda para docentes que quieran incluir la música en las 
aulas desde niveles iniciales.  
Teniendo en cuenta todo lo anterior y siguiendo la filosofía de Natalia Velilla (2007) los contenidos musicales que se 
pueden abordar dentro del segundo ciclo de Educación Infantil son:  
- El canto, a través de canciones.  
- Escucha atenta, no sólo de canciones sino también de cuentos, en torno al que gira la sesión de música.  
- Motricidad: a partir de actividades motoras relacionadas con el cuento y/o la canción aprendida, representaciones 
dramáticas, danzas, juegos, etc.  
- Instrumentación: tocando diferentes instrumentos y aprendiendo sus nombres, a qué familia pertenecen, etc.  
- Audición de piezas musicales clásicas: aprendiendo, a la vez, los nombres de los más conocidos compositores.  
- Discriminación auditiva: reconocimiento de los sonidos escuchados.  
- Descubrimiento del sonido y del silencio y cualidades del sonido: timbre, intensidad, altura y duración.  
- Iniciación a la música escrita: pentagrama, clave de Sol, notas musicales… 
Por otro lado, es importante atender a la organización del espacio y del material a la hora de trabajar la expresión 
musical.  
Lo idóneo es que preparemos el espacio, estando éste, lo más libre posible para moverse y realizar juegos motores sin 
dificultades. Además, se tiene que decidir un lugar en el que guardar los instrumentos y material de música. 
En cuanto al material, éste se compondrá básicamente por instrumentos de pequeña percusión, con un tamaño 
apropiado a las manos del niño y que sean instrumentos de verdad, no juguetes. Por ejemplo: triángulos, maracas, 
panderos, cascabeles… Y por otro lado, también dispondremos de material de psicomotricidad como pueden ser: aros, 
cuerdas y pañuelos.  
Veamos a continuación ejemplos más prácticos de todo lo desarrollado hasta ahora.   
MÉTODO “SUENA, SUENA” 
La autora del método, Natalia Velilla, siempre propone la misma estructura para las sesiones de música:  
- Canción de saludo.  
- Canción del esquema corporal.  
- Cuento. El método cuenta con las láminas que sirven de apoyo visual al mismo.  
- Actividades, relacionadas con el cuento.  
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- Ficha evaluativa.  
- Bits sonoros.  
- Audición de una pieza de música clásica.  
- Canción de despedida.  
Así, en cada sesión, tras saludarnos, cantábamos una canción diferente referida al esquema corporal. Al terminar el 
curso, los niños se saben canciones relacionadas con todas las partes de su cuerpo: la cara, brazos, manos, caderas, 
piernas, pies… De esta manera, trabajábamos el área de “conocimiento de sí mismo y autonomía personal”. Todas estas 
canciones están también incluidas en el método.  
A continuación, contábamos un cuento.  
Cada cuento que propone el método trabaja una cualidad del sonido, por lo tanto es importante el papel dramático del 
profesor en este momento. Éste debe exagerar mucho la voz, para que se reconozca con facilidad la cualidad tratada. 
Además, incorpora el uso de instrumentos de percusión a la hora del narrado del cuento. Así, por ejemplo en la unidad de 
la altura (grave-agudo) el cuento que se propone tiene por nombre “Campana y Campanilla”. Cuando interviene 
“Campana” hay que tocar una campana grande y posteriormente, exagerar una voz muy grave; mientras que cuando es el 
turno de presentarse “Campanilla” se toca una campanilla pequeña y se dramatiza una voz exageradamente aguda, que 
les resulta muy divertida a los niños.  
A raíz del cuento, se proponen actividades de esta índole:  
- Percusión: Al trabajar sonido-silencio. Se le reparten a todos el mismo instrumento. Cada personaje del cuento está 
asociado con un instrumento. En este caso, el gato es el pandero y los ratones huyen de él. Así, deberán estar 
atentos a la lámina que muestro. Pues cuando muestro al gato Simón deben tocar el pandero mientras que si 
muestro a los ratones deben esconder el instrumento y guardar silencio para no ser descubiertos por el gato.  
- Movimiento: Ante la escucha del sonido fuerte del pandero, deben actuar tal y como hacía Papá Oso en el cuento: 
gruñir, andar como osos, golpear el suelo con los pies, hacer ruido… Mientras que la respuesta al sonido suave del 
pandero, sería andar como conejos, sin hacer ruido.  
- Juego: En la unidad del timbre, cada instrumento va asociado con un código. Así si escuchan las claves deberán 
caminar sobre la cuerda mientras que si reconocen el sonido del triángulo, tendrán que saltar los aros.  
- Danza: Con el cuento siempre va asociada una canción. Si la canción la dividimos en tres partes: introducción, parte 
A y parte B, se dramatiza cada una de ellas según la letra de la misma.  
- Otras veces, proponen aprender y recitar rimas y adivinanzas.  
Tras trabajar el contenido del cuento a través de varias actividades motivadoras, se propone plasmar lo aprendido en 
una ficha evaluativa.  
Por ejemplo, la ficha en la que se representaba la duración constaba de tres cuadrados y varias pegatinas de conejos y 
tortugas. Yo tenía que tocar con el triángulo, o bien rápido o muy lento, y los niños pegaban la pegatina correspondiente 
en el cuadrado. Esta situación se repitió tres veces, una por cada cuadrado.  
Posteriormente, se trabajaba con los “bits sonoros”. Esto son una serie de tarjetas donde están fotografiadas diferentes 
fuentes sonoras, ordenadas por series: animales, fenómenos naturales, sonidos cotidianos, instrumentos musicales. Cada 
serie se compone de 10 fotografías. A la vez que las mostramos, escuchamos el sonido en un CD. Siempre se muestran de 
manera paulatina, añadiendo cada día una tarjeta nueva. Empezamos con 5 fotografías al día, hasta que al añadir una al 
día, llegamos a las 10 fotografías que componen cada serie. Una vez completada, se pasará a la siguiente serie. Es muy 
divertido para los niños. Son capaces de anticiparse al sonido, a reproducirlos…  
Para finalizar la sesión, antes de la canción de despedida, escuchábamos una pieza de música clásica. Ya que este tipo 
de música, por lo general, no está en el ambiente de los niños y sin embargo, aporta muchos beneficios a nivel afectivo, 
emocional e intelectual.  
Primero, se presenta el autor de la obra, le mostraba una imagen y les contaba algo que pudiese ser de interés para los 
niños, relacionado con su vida y/o obra. Después, señalábamos en el mapa el lugar en el que había nacido; para 
finalmente presentar el nombre de la obra y realizar las actividades propuestas de escucha atenta.   
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La metodología que propone el método es muy divertida, tanto para alumnos como docentes. Las sesiones hay que 
planificarlas de forma muy metódica para que se dé el orden, la repetición y la constancia que se requieren para alcanzar 
un clima de seguridad y confianza, en el que se pueda disfrutar a la vez que aprender.   
CONCLUSIÓN 
No es común introducir la música en las aulas de Educación Infantil, pues como indica Ruiz (2011) el profesorado de 
este ciclo “suele tener una escasa preparación musical, tanto práctica como teórica”. Y esto les hace tenerle recelo y no 
atreverse con la música. Lo cierto es que no es necesario tener unos conocimientos musicales muy exhaustivos para 
empezar a trabajarla con los niños de estas edades.  
Afortunadamente, cada vez más los docentes, y la sociedad en general, toman consideración de los grandes beneficios 
que produce la música en el desarrollo y en el aprendizaje. Así, se incluyen con valor educativo en el día a día de las aulas.  
El método de Natalia Velilla es sólo un caso de los muchos docentes que integran la música en la educación, de quienes 
debemos tomar ejemplo. Pues, como dijo Kodaly, “la música es una parte indispensable de la cultura humana universal. 
Aquellos que no poseen conocimientos musicales tienen un desarrollo intelectual imperfecto. Sin música no existe 
hombre completo e integral”.  
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